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PERSONAS.  ACTORES. 


DOÑA  RITA   Sras.  Dansan. 

LUISA   GrUEKEA. 

„     RAMONA,  criada.  Nayaeko. 
DON    CLARENCIO.  .  .    Sr.  D.  Maeiano  Fer- 
nandez. 

JUAN   Sr.  Pasteana. 

PABLO,  asistente 

(andaluz)   Maetinez. 

En  las  compañías  en  que  no  haya  actor  que  pueda  re- 
presentar el  papel  de  Pablo,  suprímase  sin  dificultad  la 
escena  V. 

LA  ACCION  EN  MADEID. — EPOCA  ACTUAL. 


Las  indicaciones  están  tomadas  del  lado  del  actor, 

í 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie 
podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
paña y  sus  posesiones,  ni  en  los  países  con  que  haya  ó  se  ce- 
lebren en  adelante  contratos  internacionales,  reservándose 
el  autor  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titula- 
da El  Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de 
ejemplares  y  del  cobro  do  derechos  de  representación  en  to- 
dos los  puntos. 

Queda  hecho  el  deposito  que  marca  la  ley. 


Tengo  una  verdadera  complacencia  en  tributar  las  mas 
espresivas  gracias  á  los  distinguidos  actores  que  han  re- 
presentado este  juguete,  cuyo  buen  éxito  ha  dependido 
de  su  brillante  ejecución. 

El  Autob, 


ACTO  UNICO. 


Sala  amueblada  con  decencia.  Puerta  al  foro  y  dos  la- 
terales. 

Al  levantarse  el  telón  estará  Claeencio  acabando 
de  leer  una  carta.  Maestra  sorprenderse.  D.'^  Rita  junto 
á  él. 


ESCENA  PRIMERA. 

DON  CLARENCIO    y  DONA  RITA. 

B.  Clae.  Ponte  en  guardia,  Eita,  en  guardia, 
con  lo  que  voy  á  decirte. 
Hazme  el  favor  de  asombrarte.   (Tono  im- 
perativo.) 

D.**  RiT.  Clarencio,  mientras  no  espliques.... 

D.  Clae.  Es  una  cosa  inaudita,  (Refiriéndose ala  carta) 

que  la  táctica  no  admite. 
D.^Eir.  Pero  esplícate,  Clarencio. 
D.  Clae.  Señor:  si  esto  es  imposible.  (Id.) 

Asómbrate. 
I>.^  RiT.  Si  no  acabas.... 

D.  Clae.  Mi  sobrino  Juan  me  escribe: 

me  participa  la  muerte 

de  su  mujer,  y  me  dice.... 

Yamos:  no  puedo  creerlo: 

no  puede  ser:  si  no  es  creible, 
D.*  KiT.  ¿Qué  te  dice  tu  sobrino? 


Vamos  á  ver. 
D.  Clar.  ¿Qué  me  dice? 

Me  dice  que  con  la  muerte 

de  su  mujer....  está  triste!! 

¡Cómo  es  posible,  Señores; 

Señores,  si  no  es  posible 

que  un  viudo  encuentre  el  mas  mínimo 

protesto  para  afligirse!! 

Diez  carreras  de  baquetas. 

le  daria  yo  á  ese  títere! 
D.*  RiT.  ¡Clarencio! 
D.  Clae.  ¿Qué  te  se  ofrece? 

D.^EiT.  ¿Y  un  marido  se  permite, 

en  presencia  de  su  esposa?  

D.  Clar.  Quinientas  veces  te  dige 

que  fui  de  los  cuerpos  francos, 

allá  en  mis  tiempos  felices; 

y  este  cuerpo  es  el  mas  franco       C^oy  él.) 

que  en  toda  la  tierra  existe. 

Ai  pan,  pan:  y  al  vino,  vino; 

no  me  gustan  los  melindres. 

Además,  soy  comandante 

de  escuadrón,  y  no  hay  perñles; 

yo  siempre  cargo  al  galope 

á  aquel  que  me  da  el  quien  vive, 

y  el  matrimonio  me  carga, 

con  su  carga  irresistible. 

Por  eso  á  la  bayoneta 

cargaría  yo  á  ese  títere: 

que  el  hombre  que  se  acobarda, 

merece  que  lo  fusilen. 

¡Pues  no  me  anuncia  que  hoy  viene, 

á  Madrid,  á  despedirse, 

por  que  á  llorar  su  tristeza 

marcha  á  lejanos  paises! 

Ese  chico  es  un  recluta 

á  quien  debe  correjirse! 
D.^  EiT.  ¡Jesús!  Parece  mentira 

que  seas  tan  insensible! 

¿pues  no  ves  que  tu  sobrino 

con  mucha  razón  se  aflije? 
D.  Clae.  ISTo  me  vengas  con  proclamas. 
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D.*  Hit.  Pero  hombre! .... 

D.  Clae.  No  me  hostilices! 

Anda,  avisa  á  tu  sobrina 

y  díla  que  se  habilite 

con  uniforme  de  gala: 

pues  la  táctica  prescribe 

desplegar  grandes  recursos, 

para  que  Juan  no  desfile. 
D.^E/iT.  Desplegar  grandes  recursos? 

quién?  ¿mi  sobrina?  Imposible! 

Si  sabes  que  ella  no  puede 

ver  á  los  hombres. 
D.  Clae.  Juan  dice 

lo  mismo  de  las  mujeres: 

que  le  son  aborrecibles. 
D.*  EiT.  Luisa  á  todos  los  detesta: 

y  siguiendo,  como  sigue, 

los  consejos  de  su  tia,  (Por  ella.) 

cada  vez  será  mas  firme 

su  decisión,  que  yo  aplaudo, 

porque  merece  aplaudirse. 

Eastante  hará  mi  sobrina 

si  á  tu  sobrino  recibe. 

¡Ay,  quién  hubiera  tenido, 

como  ella,  vista  de  lince! 

''A  los  hombres,  ni  pintados:'' 

este  es  su  tema  inflexible. 
D.  Clae.  Mas  como  aquí  no  hay  ataque, 

pues  los  dos  lo  mismo  dicen, 

Luisa  no  compromete 

su  bandera  al  recibirle: 

porque  yo  haré  á  mi  sobrino, 

tan  luego  como  lo  aviste, 

el  croquis  de  mis  esposas, 

el  tuyo,  Eita,  inclusive; 

y  en  haciéndole  yo  el  croquis 

de  las  dos,  es  imposible 

que  abaudone  su  trinchera: 

de  seguro,  que  á  pié  firme 

estará  en  su  fuerte  el  chico 

y  nadie  le  hará  rendirse. 
D.^  RiT.  Pues  solo  con  que  Luisa 
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atenta  su  vista  fige 

en  el  cuadro  de  mi  vida, 

te  juro  que  es  imposible 

que  mire  siquiera  al  primo 

y  el  viudo  hará  bien  en  irse 

á  llorar  su  desventura. 
D.  Clae.  E-ita,  á  propósito,  dime: 

¿dónde  opinas  que  me  vaya 

á  llorar,  cuando  yo  enviude, 

á  Pinto  ó  á  Yaldemoro? 
D.^EiT.  Clarencio:  ¡No  barbarices! 
D.  Clak.  Si  es  que  al  darte  la  absoluta 

pienso  ponerme  tan  triste, 

que  quisiera  licenciarte 

en  este  momento  

D.^ElT.  Tigre!  (Interrum- 

piéndole.) 

D.  Clak.  Para  marchar  en  la  escolta 

de  ese  viudo  que  se  aflige. 
D.^  EiT.  Pantera  de  Java,  ¡Mónstruo! 

¡Orangután! 
D.  Clae.  Mujer,  sigue. 

Hoy  estás  mas  moderada 

que  de  ordinario.  ¿Tú  fuiste 

también  de  los  cuerpos  francos? 

No  es  verdad?  porque  me  dices 

las  cosas  con  tal  franqueza, 

que  tendré  que  repetirte  (Formalizándose.) 

que  soy  el  jefe  de  dia. 
D.^  EiT.  Pero  hombre.  (Suplicante.) 
D.  Clae.  No  me  repliques,  (iracundo.) 

No  hay  cuartel  para  quien  falta 

á  su  deber! 
D.^  EiT.  ¡Por  la  Virgen! 

Vas  á  matarme  á  disgustos! 
D.  Clae.  Tú,  como  siempre,  me  hiciste  (Con  rapidez) 

fuego  ganando  terreno: 

cuarenta  mil  proyectiles 

á  la  congrew  me  lanzaste 

y  mi  jénio  no  resiste 

una  descarga  cerrada 

de  semejante  calibre. 
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D.^RiT.   jClarencio!  (Tono  suplicante.) 

D.  Clak.  ¡Que  no  permito 

que  nadie  se  insubordine! 
D.^  EiT.  Tú  me  amenazas. 
D.  Clar.  Que  calles. 

D.^  RiT.  Si  nada  digo.  (En  voz  muy  baja.) 

D.  Clae.  Negritas.  (Tapándose los oidos.) 

La  señal  de  bota-sillas     (El  colmo  de  la  ira,) 

dio  el  toque  de  los  clarines. 
D.^  E,IT.   (Dejándose  caer  en  una  butaca.) 

¡Ay!  Que  me  da  el  accidente. 
D.  Clae.  (Corriendo  á  la  puerta  del  foro:  grita  desdedía.) 

¡Muchachas!  ¡Agua!  ¡Lo  dige, 

faltaba  este  simulacro,    (Refiriéndose  al  ac- 
cidente.) 

que  hoy  solo  llevamos  quince! 

ESCENA  II. 

Los  mismos.  Luisa,  en  trage  de  luto^  por  la  puerta  de 
la  i%quierda.  Poco  después,  E-amoka,  ^or  la  del  foro ^ 
traerá  un  vaso  de  agua.  Esta  escena  con  extrema  ra- 
pidez. 

Luisa.     ¿Otra  vez  se  ha  puesto  mala?  (Acudiendo 

á  D.a  Rita.) 

D.  Clak.  Otro  ataque  de  sus  nervios: 

Esto  es  todo  lo  que  ocurre 

en  este  destacamento. 
Ramona.  ¡Otra  vez  el  accidente! 
Luisa     ¿Qué  tiene  usted?  (A  D.*  Rita.) 

B.^  EiT.  Ay  ¿qué  tengo? 

Un  marido  que  no  es  hombre! 
D.  Clae.  Caracoles!  ¿Cómo  es  eso? 
Ramoista.  ¡Santa  Eárbara!  no  es  hombre!  (Huyendo.) 
D.  Clae.  Muchacha!  ¿qué  estás  diciendo?  (Dete- 
niéndola,) 

Ramona.  Si  lo  dice  la  Señora, 

¿quién  mejor  puede  saberlo? 
Váse  corriendo  por  la  puerta  del  foro. 
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ESCENA  III. 

DON  CLAEENCIO,  DONA  EITA  y  LUISA. 
(La  misma  rapidez.) 

D.  Clak.  Díme,  Bita,  ¿estás  segura? 
D.^  EiT.  No  es  hombre:  es  un  toro.  (Continuan- 
do la  frase.) 

D.  Clae.  ¡Cuernos! 

Si  dices  que  estás  segura, 
'me  mudo  de  alojamiento. 
D."  Hit.  Pues  múdate  cuando  quieras. 
Luisa.     Por  Dios,  tia.  (Suplicante.) 
D.  Clar.  Con  mil  truenos! 

No  hagas  que  estalle  la  bomba! 

que  voy  á  romper  el  fuego! 
Luisa.     Vamos,  cálmese  usted,  tia. 
D.^  EiT.  Si  agota  mi  sufrimiento. 
D.  Clar.  Tú  me  atacas  bruscamente.  • 
D.^  EiT.  Si  eres  tú. 

Lucia.  ;Tia!  (Tono  suplicante.) 

D.  Clar.  ¡Silencio!      (A  D.^  Rita.) 

¡Pusil  Chasepot  Prusiano! 

Canon  rayado!  ¡mortero! 

¡que  tus  disparos  me  aturden! 
D.^  EiT.  Mírate,  tú,  en  este  espejo         (A  Luisa.) 
D,  Clar.  Yaya  un  espejo,  señores. 

Ahora  mismo  por  no  verlo, 

me  voy  á  paso  de  carga. 
D.^  Hit.  Ay  Luisa.  (La  abraza,  llorando.) 

D.  Clar.  ¡Caballeros!  (Desesperado.) 

Yoy  á  ver  si  me  destinan 

de  cuartel  á  los  infiernos. 
(Váse  precipitadamente  por  la  puerta  del  foro.) 

ESCENA  IV. 

DOÑA  RITA  y  LUISA. 

Luisa.     Vamos,  tia,  se  ha  marchado: 
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tenga  usted  resignación. 
D.*  RiT.  ¿Bastante  no  la  he  probado?    (Con  desespe- 
ración.) 

¡Por  qué  me  habré  yo  casado 

con  un  jefe  de  escuadren! 

Nunca  dá  á  su  enojo  tregua: 

vé  que  en  silencio  batallo 

y  me  grita  mientras  callo. 

Se  le  conoce  á  la  legua.       (Con  desprecio.) 

que  es  militar  de  á  caballo. 

Yo,  porque  mas  no  se  irrite, 

lo  sufro,  sobrina  mia, 

y  aunque  su  enojo  me  incite, 

callo  y  dejo  que  me  grite: 

porque  es       de  caballería! 

Ese  hombre  es  una  fiera! 
es  un  tigre!  una  pantera! 
Eemedio  á  mi  mal  no  hallo. 
Quisiera  Dios  que  se  fuera 
con  veinte  mil  de  á  caballo!! 


ESCENA  Y. 


LAS  MISMAS,  PABLO  POR  LA  PIJEETA  DEL  FOEO. 


Pablo.     ¿Hay  premiso'^ 


(Cuadrándose  con  aire 
marcial.) 


Luisa. 
Pablo. 


Luisa. 
Pablo. 


D.^EiT. 
Pablo. 


¿Qué  te  ocurre? 
Casi  náa:  que  ahora  me  largo 
al  escuadrón,  asín  sepa 
que  me  pegan  diez  mir  palo. 
Muchacho  ¿estás  en  tu  juicio? 
Pienso  que  no:  por  que  el  amo, 
á  fuersa  de  tantos  gorpe, 
me  tiene  medio  guiyao. 
¿Mas  qué  pasa? 

Lo  de  siempre. 
Siempre  que  sale  amoscao 
de  hahlá  con  usté^  señora, 
y  esto  suele  sé  cáa  cuatro, 
ó  á  lo       simo  minuto , 
me  suerta  unos  linternasoy 
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que  me  pone  como  i:uevo: 

que  er  Comendante  es  má  malo 

que  er  cabo  é  mi  compañía: 

por  eso  ar  cuarté  me  largo. 
D.^RiT.  Pero,  Pablo.... 
Luisa.  Considera 

que  si  te  vás  

Pablo.  No  hay  cudiao: 

¿Que  puée  sé?  ¿que  me  afusilen? 

me  veré  libre  del  amo. 

Conque,  señora,  á  la  orden:  (Vuelve  á  cua- 
drarse.) 

manda,  si  se  ofrese  argo\ 
que  á  mi  cuarté  de  seguio 
me  voy  apretando  er  paso. 
(Váse,  puerta  del  foro.) 
D.^EiT.   Ya  lo  estás  viendo,  hija  mia, 

cada  instante  un  nuevo  escándalo. 

ESCEÍTA  YI. 


LAS  MISMAS.  EAMONA  cou  un  lio  de  ropü  por  la  puerta 
del  foro. 


Ramona. 

Luisa. 
Ramona. 


D.^  RiT. 
Ramona. 

Luisa. 

D.^RiT. 
Ramona. 


(Entrando  con  aire  de  taco.j 
Con  Dios,  señora,  al  avio. 
jCómo!  ¿Te  vás? 

Viento  en  popa. 
Aquí  tiene  usté  mi  lio:     (Mostrándolo  á  D.^ 

Eita.) 

rejístreme  usté  la  ropa. 
ísTo,  Ramona:  poco  á  poco: 
dínos  antes  lo  que  pasa. 
Que  no  sirvo  á  ningún  loco: 
y  que  me  voy  de  esta  casa. 
(Deja  el  lio  sobre  una  silla  y  vá  mostrando  los 
efectos  que  marca  el  diálogo  J 
En  la  razón  no  te  pones. 


Mujer:  no  seas  veleta. 
Mis  gabanes.  Mis  calzones. 
Mi  fichú- María- Anto neta. 


(Queriendo  di- 
suadirla.) 

(Id.) 

(Mostrándolos.) 

(Id.) 
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Luisa.     ¿Tienes  sentido  común? 

Yamos,  mujer,  quita,  quita. 
E AMONA.  Mis  vestidos  y  el  penplún 

que  me  dio  la  señorita.  (Por  Luisa.) 

D.*  EiT.  Y  sin  decirnos  

Eamona.  Cabales! 

Mi  te-engañé  y  mis  cabellos.  (Mostrándolos.) 

Se  me  deben  treinta  reales: 

Ya  volveré  yo  por  ellos. 
(Recoje  todos  los  efectos  en  el  lio.) 
Luisa.     Es  capricho. 
Eamona.  1^0  es  capricho. 

D.^  EiT.  Me  va  faltando  la  calma. 
Eamona.  Es  porque  el  amo  me  ha  dicho 

cosas  que  llegan  al  alma. 
Luisa.     Pero  esplícate,  mujer. 
Eamona.  Me  ha  dicho  "Por  Belcebú; 

"Eamona,  yo  te  haré  ver 

"que  soy  mas  hombre  que  tú." 

Y  el  amo  me  compromete 
con  esas  cosas  tan  raras: 
porque  á  mi  naide  me  mete... 
en  camisa  de  once  varas. 
¡Pues  qué  se  habrá  figurado! 

Luisa.     ¿Y  por  eso  te  acongojas? 
Eamona,  Es  porque  el  amo  ha  tomado 

el  rábano  por  las  hojas. 

y  dígale  usté  que  acabe 

de  buscar  tres  pies  al  gato; 

que  á  la  fin,  una,  bien  sabe 

donde  le  aprieta  el  zapato. 

[Fué  mucha  salida  aquella! 

Y  aunque  al  amo  no  le  cuadre, 

dígale  que  soy  doncella:  (Con  enerjía.) 
mas  que  él  y  mas  que  su  madre. 

(Recoje  el  lio.) 
Con  Dios  y  mandar,  señora.  (A  Dña.  Rita.) 
D.^  EiT.  Eamona  ¿vas  á  marcharte? 
Eamona.  Como  dijo  el  otro:  "Ahora 
con  la  música  á  otra  parte." 
(Sale  con  aire  desenvuelto:  puerta  del  foro.) 
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ESCENA  YII. 


DONA  EITA  Y  LUISA. 


D.^  EiT.  Ya  ves  lo  que  estoy  pasando! 
Todo,  todo  por  Clarencio. 
1^0  hay  quien  pare  en  esta  casa 
con  ese  maldito  jénio. 
Desde  que  Dios  amanece, 
que  se  despierta  riñendo, 
me  hace  pasar  todo  el  dia 
y  la  noche  sin  sosiego. 
Ten  presentes,  hija  mia, 
las  escenas  que  estás  viendo: 
no  las  olvides,  Luisa, 
escarmienta  con  mi  ejemplo 
y  no  creas  en  los  hombres. 
Nunca,  tia:  lo  he  resuelto. 
¡Válgame  Dios!  qué  maridos: 
todos  son  unos  perversos. 
'No:  que  mi  Diego  era  un  ánjel. 
Pues  por  eso  se  fué  al  Cielo: 
que  en  la  tierra  los  maridos 
son  demonios  del  infierno. 
También  el  tuyo  seria,... 
Ay  tia  mia:  tan  bueno, 
tan  dócil,  tan  cariñoso, 
que  el  pesar  mas  verdadero 
me  causó  su  muerte  y  nunca 
podré  dejar  de  quererlo. 
El  dolor  que  el  alma  siente 
es  mi  solo  compañero 
y  nunca  me  encuentro  sola, 
pues  vivo  con  su  recuerdo. 
El  aire  que  yo  respiro, 
de  su  voz  me  trae  el  eco: 
y  no  es  que  en  sus  alas  viene, 
es  que  lo  guardo  en  el  pecho. 
Y  por  eso  á  todas  horas 
me  parece  estar  oyendo 
que  responde  á  mi  cariño 


Luisa. 
D.^RiT. 

Luisa. 
D.^  RiT, 


Luisa. 
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la dulce  voz  de  mi  Diego.     (Breve  pausa.) 

Desde  que  visto  este  luto, 

que  vá  á  cumplirse  año  y  medio, 

yo  no  he  visto  á  ningún  hombre, 

ni  ver  á  ninguno  quiero: 

porque  en  el  mundo  no  hay  otro 

como  aquel,  tan  franco  y  bueno. 
D.^EiT.  Ay!  quién  dijera  otro  tanto; 

pero  decirlo  no  puedo. 

Yo  llevo  cuatro  maridos. 

¡Qué  cuatro  maridos  llevo! 

Cuatro  tigres  de  Bengala! 
Luisa.     Pero,  tia,  no  comprendo 

cómo  pudo  usted  casarse 

cuatro  veces,  nada  menos. 
D.^  EiT.  Porque  fui  muy  desgraciada 

en  mi  primer  casamiento, 

y  por  sacarme  la  espina, 
>^  quise  casarme  de  nuevo; 

mas  si  el  primero  era  malo, 

el  segundo  fué  perverso. 
Lthsa.     ¿y  por  qué  volvió  á  casarse? 
D.*  iliT.  Ay!  Dice  un  refrán  funesto 

"que  la  mancha  de  la  mora 

con  otra  se  quita"  y  veo 

que  me  fié  muchas  veces 
,  ^      de  ese  maldito  proverbio 

y  que  el  proverbio  es  mentira 

con  que  se  engañan  los  necios. 
Luisa.     Pues  á  mí  no  hade  engañarme 

porqui'  en  refranes  no  creo. 
D.^EiT.  Haces  bien. 
Luisa.  Y  como  adoro 

la  memoria  de  mi  Diego 

y  su  amor  es  la  delicia 

de  toda  mi  vida,  creo 

que  nada  en  el  mundo  puede 

borrar  el  amor  primero, 

pues  no  vuelve  á  enamorarse 

un  corazón  que  ya  ha  muerto: 

y  por  lo  mismo,  aseguro 

que  es  mentira  el  tal  proverbio. 
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D.*  RiT.  Para  que  no  te  se  olvide 

y  te  sirva  de  escarmiento, 

voy  á  contarte  la  historia 

de  mis  cuatro  cancerberos. 

Escucha  atenta,  Luisa. 
Luisa.     Atenta  la  escucho.  (Se  sientan.) 

D.^  EiT.  Empiezo. 

El  señor  Don  Juan  de  Andana 

fué  mi  marido  primero. 

Juan  Andana  era  un  letrado 

que  en  su  vida  tuvo  un  pleito; 

pero  á  mí  me  los  armaba 

por  el  mas  leve  pretesto. 

Si  dinero  le  pedia, 

nunca  me  daba  dinero 

y  "á  todo  me  llamo  Andana'^ 

me  respondía  muy  serio. 

Por  quítame  allá  esas  pajas, 

me  formulaba  un  proceso 

y  esclamaba  "estoy  en  autos. 

Yo  le  decia  "me  alegro." 

Con  sus  fueros  de  Castilla 

me  disputaba  mis  fueros; 

mas  al  ver  que  iba  quedando 

tan  mal  parado  mi  pleito; 

dije  "las  leyes  de  Toro 

me  sacaran  del  aprieto:" 

y  con  las  leyes  de  Toro 

puse  á  salvo  mis  derechos. 

Pero  las  siete  Partidas, 

hija  mia,  me  partieron: 

pues  con  partidas  serranas, 

con  lios  y  con  enredos, 

si  mi  Andana  no  se  riiuere 

á  mí  me  cuesta  el  pellejo, 

porque  no  hay  nada  mas  malo 

que  un  abogado  sin  pleitos. 
Luisa.     Jesús  María  ¡qué  hombre! 

disputarle  á  usted  sus  fueros! 
D.*  RiT.  Dejarme  desaforada 

pretendia  aquel  perverso; 

pero  verás  el  segundo 
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que á  Juan  Andana  hizo  bueno. 

Luisa.     ;,E1  segundo  fué  mas  malo? 

D.*  RiT.  Mucho  peor  que  el  primero. 
Este  tal  era  piloto. 
¡Santa  Bárbara!  ¡que  jénio! 
Se  llamaba  León  Borrascas 
y  el  nombre  venia  á  pelo, 
que  en  seis  años  de  casada 
no  vi  ni  un  dia  sereno. 
¡Del  gremio  de  mareantes 
era  mi  esposo!  ¡del  gremio! 
¡Ay  qué  fuertes  marejadas! 
Si  era  mucho  aquel  mareo: 
pues  Borrascas,  con  las  suyas, 
me  hizo  correr  tan  mal  tiempo, 
que  en  tiempo  tan  borrascoso, 
cada  instante  habia  un  trueno, 
¡Me  dejó  como  obra  muerta! 
mas  muerto  que  vivo  el  cuerpo. 
Por  fin,  largando  andanadas, 
se  largó  con  viento  fresco, 
y  con  velas...  encendidas 
hizo  rumbo  al  cementerio. 
Si  tan  pronto  no  fondea 
yo  no  arribo  con  mis  huesos. 

Lttisa.     Sí  que  fué  usted  desgraciada 
en  estos  dos  casamientos. 

D.^EiT.  Pues  para  alivio  de  penas, 
voy  á  hablarte  del  tercero. 

Luisa.     Pero  tia,  que  maridos! 

¿todos  tenian  mal  jénio? 

D.*  RiT.  Este  es  el  cuadro  del  hambre- 
prepárate:  vas  á  verlo. 
El  tercero  fué  empleado: 
funcionario  subalterno: 
se  llamaba  Luis  Carpanta 
y  á  los  dos  meses  y  medio 
me  lo  dejaron  cesante, 
limpiándole  el  comedero. 
Fué  aquello  una  picardía. 
Hija;  cosas  del  Gobierno, 
que  deja  cesante  á  un  hombre 
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sin  fusilarlo  primero. 
¿Sabes  lo  que  es  un  cesante? 
Un  empleado  sin  sueldo, 
que  otro  empleo  no  le  queda 
que  pretender  otro  empleo. 
Su  comida  es  la  esperanza: 
es  un  manjar  muy  lijero, 
que  aunque  poco  nutritivo, 
es  también  poco  indijesto; 
mas  nosotros,  precavidos, 
porque  debiamos  serlo, 
nos  comíamos  los  codos, 
y  gracias  á  este  alimento, 
á  los  quince  ó  veinte  dias 
nos  quedamos  en  los  huesos. 
Para  entretener  el  hambre, 
salíamos  á  paseo; 
pero  nunca  íbamos  solos 
porque  dos  sepultureros 
venian  siempre  á  la  zaga 
de  nuestro  par  de  esqueletos. 
Por  fin  se  murió  del  todo 
el  que  andaba  medio  muerto 
y  quedé  para  contarlo 
como  un  milagro  del  cielo. 
Luisa.     Qué  historia  tan  desgraciadal 
D.^EiT.  Que  te  sirva  de  escarmiento. 
Cual  pandereta  de  brujas, 
siguienco  mi  sino  adverso, 
de  Andana  pasé  á  Borrascas 
y  de  Carpanta  á  Clarencio. 
De  mi  cuarto  esposo  nada 
quiero  decirte  de  nuevo, 
pues  no  quiero  con  el  cuarto 
dar  un  cuarto  al  pregonero. 
Nada  del  cuarto  te  digo, 
porque  el  cuarto  tú  estás  viendo 
que  es  hombre  de  tres  al  cuarto, 
que  á  los  tres  los  hace  buenos. 
Esta  es  la  historia.  Luisa, 
de  mis  cuatro  casamientos: 
tenia  siempre  muy  presente. 
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¡Ay  amor:  cómo  me  has  puesto! 
LtrisA.     Tia,  qué  cuatro  maridos!        (Se  levantan.) 
qué  maridos!  Me  estremezco 
al  ver  lo  que  son  los  hombres: 
la  verdad,  me  causan  miedo. 
Yarias  veces  he  jurado 
no  ver  á  ninguno  de  ellos: 
lo  he  jurado  varias  veces 
y  ahora  lo  juro  de  nuevo. 
D.*  RiT.  Pues  por  hoy  será  preciso 
quebrantar  tu  juramento, 
porque  estamos  esperando 
á  un  sobrino  de  Clarencio, 
que  al  fin  y  al  cabo  es  pariente 
y  aunque  no  le  conocemos, 
es  preciso  recibirle. 
Yo,  tia,  no  quiero  verlo. 
Tu  primo  ha  quedado  viudo... 
¿Y  qué  tengo  yo  con  eso? 
Que  es  preciso  consolarlo. 
Pues  que  Dios  le  dé  consuelo. 
Dices  muy  bien,  hija  mia; 
mas  tu  tio  tieae  empeño... 
porque  viene  á  despedirse, 
para  marcharse  muy  lejos  ^  i  . 

y  es  regular... 

Que  se  vaya. 
Déjelo  usted:  no  lo  veo. 
¿No  adviertes  que  estrañaría?... 
¡Qué  ha  de  estrañar!  Yo  me  encierro 
en  mi  cuarto:  se  le  dice 
que  no  estoy  buena,  y  laus  Deo. 
Sobre  todo,  aunque  le  digan 
que  soy  muy  rara,  que  tengo 
ideas  estravagantes, 
y  entre  ellas,  que  me  dá  miedo 
de  los  hombres:  que  me  asustan: 
que  á  todos  los  aborrezco: 
que  le  digan  lo  que  quieran, 
que  yo  en  mi  cuarto  me  quedo. 
D.^RiT.  Pero  eres  mujer,  y  al  cabo, 
que  serás  curiosa  creo. 


Luisa. 

D.^  RiT. 

Luisa. 

D.^EiT. 

Luisa. 

D.^EiT. 


Luisa. 

D."EiT. 
Luisa. 
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LüiSA.     "Verdad  es  que  el  ser  curiosa 
es  natural  en  mi  sexo; 
mas  si  yo  quisiera  verle, 
sin  que  él  me  vea,  hay  un  medio 
muy  fácil,  que  pondrá  i  salvo 
mi  temor,  pues  podré  verlo 
por  el  ojo  de  la  llave,  (Indicando  la  puerta 

izquierda.) 

que  es  un  ojo  tan  discreto, 

que  vé  lo  que  nadie  advierte, 

si  por  él  mira  su  dueño. 
D.*RiT.  ¡Quién  los  hubiera  mirado 

por  un  ojo  tan  certero! 

Yo  que  abria  tanto  ojo, 

¡necia  de  mi!  para  verlos, 

diera  un  ojo  de  la  cara, 

por  no  haberlos  visto. 
LnsA.  Lo  creo. 

Ü.^EiT.  Ya  se  vé:  tuvo  la  culpa 

ese  maldito  proverbio. 
Luisa.     Pues  yo  no  creí  en  mi  vida, 

ni  nunca  podré  creerlo, 

que  la  mancha  de  la  mora 

con  otra  se  quita. 
D.^RiT.  Pero... 

nunca  lo  pongas  á  prueba. 
Luisa.     ¿Y  para  qué  he  de  ponerlo, 

cuando  sé  que  nada  borra 

lo  que  aquí  en  el  alma  siento? 
D.^EiT.  Tienes  razón,  hija  mia, 

y  siguiendo  mi  consejo, 

debes  cuidar  de  que  nunca 

te  se  vaya  el  santo  al  Cielo. 
Luisa.   .  No,  tia:  ¡si  á  todas  horas 

oigo  la  voz  de  mi  Diego! 

Pierda  usted  todo  cuidado. 
D.  Clab.  (Desde  fuera^ 

Al  trote,  sobrino,  adentro. 

Al  oír  la  voz  de  D.  Clarencio  se  levantan  pre- 
cipitadamente D.*  Rita  y  Luisa  y  diciendo  los 

siguientes  versos,  corren  la  primera  hacia  la 

puerta  de  la  derecha  y  la  segunda  hacia  la  de 

la  izquierda,  cerrándolas  tras  sí. 


D.^EiT.  Ahí  tienes  al  ruin  de  Roma.  ^Rapidez;.; 
Luisa.     Ay  tia,  me  voy  corriendo. 
D.^EiT.  Yo  también:  tú  huyes  del  primo.... 
Luisa.     ¿Y  usted  de  quien? 

D.^  RiT.  De  Clarencio.  (Se  van.; 


ESCENA  VIII. 

Don  Claeencio  y  Don  Juan  por  la  puerta  del  foro. 
El  último  vestirá  de  luto. 

D.  Clar.  Pues  luego  harás  á  tu  tia  (Entrando.^ 

los  honores  de  ordenanza. 
D.  Juan.  Cuando  usted  guste. 
D,  Clae.  Porque  ahora 

voy  á  darte  la  batalla, 

siguiéndote  hasta  la  brecha, 

si  emprendes  la  retirada. 
D.  Juan.  No,  tio,  todo  es  inútil. 
D.  Clae.  No  me  des  la  voz  de  alarma. 

Mira  Juan:  tú  me  presentas 

el  arma  á  la  funerala 

y  me  anuncias  que  pretendes 

partir  á  marchas  forzadas... 

¡Desertar  de  nuestras  filas, 

tan  solo  porque  una  baja 

tuviste  en  ellas!  ¿Tan  pronto 

mi  sobrino  se  acobarda? 

Eesponde.  ¿Tú  eres  sobrino 

de  Clarencio  Rompe  lanzas 

Euertes-muros  de  Esquilache 

y  Cureña  de  Bombarda, 

Comandante  de  lanceros 

de  la  séptima  brigada? 

¡Mal  cadete! 
D.  Juan.  Decidido 

estoy  á  salir  de  España: 

todo  en  ella  me  recuerda 

á  la  mujer  que  adoraba: 

al  ángel  que  en  mi  delirio 

pudo  soñar  la  esperanza. 
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D.  Clak.  (Este  muchacho  está  loco: 

si  el  físico  lo  observára, 

de  seguro  que  al  instante 

me  lo  daría  de  baja.) 
D.  Jtíais  .  Ay  tiol  usted  no  comprende 

cual  es  la  inmensa  desgracia 

de  llorar,  cual  yo,  la  muerte 

de  una  esposa  idolatrada. 
D.  Clar.  Sí  señor,  que  lo  comprendo. 

Y  si  E-ita  desertára 

para  siempre,  de  las  filas 

en  que  la  tengo  alistada, 

saldría  yo  al  trote  largo; 

haría  formar  en  alas 

al  escuadrón,  y  en  seguida, 

á  banderas  desplegadas, 

haría  que  unas  boleras 

me  tocase  la  charanga. 

Para  que  tú  te  convenzas 

de  lo  que  es  una  tarasca, 

voy  á  llamar  á  tu  tía. 

Eita!  Eita!  (Llamando.)  ¡qué  cachaza! 
D.  JxjAN.  JS'o  la  moleste  usted,  tío. 
D.  Clae.  Eita!  Eita!  (Llamando.) 

ESCENA  IX. 

Los  mismos  y  B.^  Eita  por  la  puerta  de  la  derecha, 

D.^EiT.  ¿Me  llamabas? 

D.  Clae.  ¿Cuando  estoy  hecho  un  trompeta 

pregunta  usted  si  la  llaman? 

Mí  sobrino  Juan.  (Presentándolo.)  Tu  tía. 

(Presentándola.) 

D.  Juan.  Tía.  .  .  .  (Estrechándola  la  mano.) 

D.^  EiT.  Sobrino,  en  el  alma, 

aun  antes  de  conocerte, 

hemos  sentido  en  tu  casa ....  (Se  sientan.) 
D.  Jijan.  Permítame  que  ante  todo 

tribute  á  ustedes  las  gracias. 
D.  Clae.  Pues  basta  de  cumplimientos 

y  fórmulas  de  ordenanza. 


Ye  á  llamar  á  tu  sobrina. 
D.  Juan.  No  hay  para  qué  molestarla. 
D.*  Ext.  Si  su  primo  la  dispensa, 

como  sabes  que  está  mala.  ... 
D.  Clae.  Qué  ha  de  estar,  si  hace  media  hora 

la  he  visto  aquí,  buena  y  sana. 

Llama  á  Luisa. 
D.^  RiT.  (A  D.  Clarencio.)       Bien  sabes 

que  ella  tiene  ideas  raras: 

desde  que  murió  su  esposo, 

la  pobre  lo  idolatraba,  (A  D.  Juan.) 

se  empeñó  en  que  á  ningún  hombre 

ha  de  ver.  (D.  Clarencio  hace  un  movimiento 
D.  Juan-.  Pues  no  me  estraña  de  impaciencia.) 

la  conducta  de  mi  prima: 

desde  la  muerte  de  Clara, 

tampoco  á  mujer  alguna 

quisiera  yo  ver:  me  causan 

tristeza  cuando  las  veo, 

recordando  á  la  que  amaba. 

Así,  pues,  no  tengo  empeño 

en  verla,  por  no  causarla 

la  misma  pena  que  evito. 
D.  Clak.  Ese  no  es  plan  de  batalia: 

al  enemigo,  de  frente: 

en  buena  lid:  cara  á  cara. 

Easta  ya  de  escaramuzas, 

de  ardides  y  de  emboscadas 

y  al  trote  llamada  y  tropa, 

Eita,  en  orden  de  parada.    (Voz  de  mando.) 
(Indicándole  la  puerta  izquierda.) 
D.*  EiT.  Y  si  los  dos  no  desean .... 
D.  Clak.  ¿Abandonar  sus  murallas? 

¿Que  quizás  ván  á  batirse 

los  primos  á  bala  rasa? 

Llama  á  esa  chica. 

D.^  EiT.  Te  empeñas  

D.  Clae.  Sí,  Eita:  quien  manda,  manda. 

(Váse  D.^  Rita  puerta  izquierda.) 
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ESCENA  X. 
D.  Clareado  y  D.  JrAisr. 

D.  Clar.  Pues  ya  que  te  has  convencido 
de  lo  que  es  una  tarasca, 
ahora  verás  á  tu  prima 
que  tiene  muy  buena  estampa. 

D.  Jijan.  Pero,  tio,  si  es  el  caso.  .  .  . 

D.  Clar.  Mala  estratejia:  muy  mala: 
pues  veo  que  á  las  mujeres 
guerra  á  muerte  las  declaras; 
mas  temiendo  sus  ataques, 
emprendes  la  retirada. 
Pero,  muchacho:  ¿tú  ignoras 
que  una  buena  contramarcha 
siempre  debe  hacerse  en  orden 
y  no  á  cajas  destempladas? 
¿±  or  qué  temes  á  tu  prima, 
si  tu  prima  no  te  ataca? 
Es  n^oro  de  paz:  no  temas: 
no  gastes  pólvora  en  salvas; 
mas  no  te  des  á  la  fuga, 
que  es  del  todo  innecesaria, 
cuando  fuera  de  combate 
ella  misma  se  declara: 
que  á  enemigo  que  se  aleja, 
ya  sabes,  puente  de  plata. 

D.  Juan.  Mas  su  iuterés  no  comprendo. 

D.  Clar.  ¿Que  no  comprendes  mi  táctica? 
Pues  mira:  todo  recluta, 
con  arreglo  á  la  ordenanza, 
debo  estar  bien  fogueado, 
antes  de  entrar  en  campaña. 
Y  un  ejercicio  de  fuego 
es  lo  que  aquí  se  prepara, 
un  simulacro  de  guerra: 
nada  temas,  que  no  hay  balas. 
Foguéate  con  tu  prima: 
la  ocasión  la  pintan  calva: 
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y  una  vez  acostumbrado 

al  disparo  de  las  armas, 

no  tengas  ningún  recelo 

de  quedarte  en  la  estacada. 

Este  es  mi  plan  estratéjico: 

sobre  todo,  mucba  calma. 
D.  Juan.  ]N"o  tema  usted  que  la  pierda, 

porque  en  el  mundo  no  hay  nada 

que  pueda  encender  el  fuego 

que  con  cenizas  se  apaga. 
D.  Clar.  Pues  con  fuerzas  respetables 

te  presentas  en  campaña. 

Yo  seguí  muy  mala  ruta: 

muy  mala  ruta;  muy  mala: 

que  dos  veces  me  atacaron 

y  las  (los  rendí  la  plaza. 

Soy  prisionero  de  guerra 

por  segunda  vez.  Aguarda, 

que  por  vía  de  escarmiento, 

aunque  no  te  hace  gran  falta, 

te  pondrá  á  la  vista  el  croquis 

de  mis  dos  medias  naranjas, 

que  han  hecho  en  mí  mas  estragos 

que  cuatrocientas  granadas. 

¿Me  atiendes  ó  no  me  atiendes? 
D.  Juan.  Atiendo  á  usted. 
D.  Clar.  A  la  carga. 

Primero  estuve  casado 

con  una  yegua  normanda.     (Breve  pausa.) 

Aquella  mujer  tenía 

diez  dedos  sobre  la  marca 

y  un  jénio  que  daba  envidia 

á  las  de  mas  pura  raza: 

siempre  andaba  á  rienda  suelía 

y  por  todo  atrepellaba, 

con  tan  pésimos  resabios, 

que  jamás  pude  domarla. 

Era  tan  dura  de  boca, 

que  á  veces  se  desbocaba: 

y  tan  lijera  de  cascos 

que  los  mios  lo  pagaban; 

porque  al  mas  leve  descuido, 
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valiéndose  de  sus  trazas, 

rudos  botes  de  carnero 

me  hacía  dar  la  taimada. 

Como  esa  gracia  maldita 

no  tiene  chispa  de  gracia, 

yo  perdía  los  estribos 

y  en  cólera  me  montaba; 

pero  á  pesar  de  mi  cólera 

nunca  pude  gobernarla, 

hasta  que  el  cólera  morbo 

logró  dármela  de  baja; 

con  lo  cual  me  hizo  un  servicio 

que  le  agradezco  en  el  alma. 

Después  de  apurar  el  zumo 

de  aquella  media  naranja, 

que  á  la  verdad,  mas  que  media, 

parecía  entera  y  ágria, 

vine  á  dar  con  la  segueda 

que  es  de  la  cáscara  amarga. 

Y  estoy  en  poder  de  Eita,      (Con  rapidez.) 

que  cada  instante  me  ataca 

con  sus  ataques  de  nervios, 

y  si  en  hablar  se  desata, 

se  está  hablando  todo  el  dia 

desde  el  toque  de  diana. 

Yo  soy,  como  tú  habrás  visto, 

hombre  de  pocas  palabras: 

por  lo  mismo  me  marea 

mi  Bita  con  tanta  charla: 

porque  ella  á  boca  de  jarro 

me  dirijo  unas  descargas 

tun  nutridas  y  certeras, 

que  mis  fuegos  siempre  apaga. 

Tres  maridos  que  antes  tuvo 

murieron  por  no  escucharla 

y  si  Dios  no  hace  un  milagro, 

seguiré  la  misma  etapa. 

Ya  en  mi  boca  no  entran  moscas, 

porque  está  siempre  cerrada 

y  por  eso  voy  perdiendo 

el  uso  de  la  palabra, 

que  mi  esposa  no  es  mi  esposa; 
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en  mi  cepo  de  campaña 
y  el  dia  menos  pensado 
me  pasará  por  las  armas. 
Ya  ves  que  son  las  mujeres 
los  enemigos  del  alma: 
la  que  menos  corre,  vuela, 
y  el  que  no  cae,  resbala. 
Con  que,  Juan,  á  foguearte; 
que  hoy  tienes  escuela  práctica. 
D.  JrAN.  Ya  he  dicho  á  usted  que  no  tema: 
pues  no  me  conmueve  nada. 
Para  mí  no  hay  en  el  mundo 
mas  amor  que  el  de  mi  Clara. 


ESCEISTA  XI. 


Los  mismos  y  Ltjisa,  que  sin  ser  vista^  entreabre  la 
puerta  izquierda^  y  dice  desde  ella  las  palabras  mar- 
cadas^ volviendo  á  cerrar  inmediatamente. 

Luisa.     (¡Oh  que  voz  tan  parecida     (Con  rapidez.) 

á  la  de  Diego!  (Váse  y  cierra.) 

D.  Juan.  La  amaba 

con  tan  ciega  idolatría, 

que  nunca  podré  olvidarla. 

En  todas  partes  la  veo 

porque  la  llevo  en  el  alma. 
D.  Clar.  ¿Que  la  vés  en  todas  partes? 

Pues  buen  provecho  te  haga. 

Eso  mismo  con  mi  Eita 

me  sucede  por  desgracia. 

¿Pero,  señor,  en  qué  piensa, 

que  no  sale  esa  muchacha? 

Será  necesario  darle 

otro  toque  de  llamada.  (Dirijiéndose  á  lapuer- 
D.  Jtjan.  y  si  tampoco  ella  quiere....  ta  izquierda.) 
D.  Clab.  1^0  ha  de  querer,  si  ya  avanza.      (Abre  la 

Tiene  avanzando  tu  prima:  puerta  y  mira.) 

prepárate  á  revistarla 

y  verás  lo  que  te  he  dicho. 

¡Buena  estampa!  ¡Buena  estampa! 

Ojo  alerta  al  enemigo. 


—SO- 


ESCENA  XII. 

Los  mismos  y  Ltjisa  por  la  puerta  de  la  izquierda. 

D.  Juan.  ¡Que  parecida  á  mi  Clara!  (A  D.  Clarencio.) 
D.  Clae.  (Se  le  parece,  lo  mismo  (Ap.) 

que  un  fusil  á  una  castaña.) 
D.  JuAJí".  A  los  pies  de  usted,  señora. 
D,  Clar.  Apéale  el  tratamiento, 

que  es  tu  prima  encantadora. 
Luisa.     Adiós,  primo,  mucho  siento  (Resentida.) 

el  serte  molesta  ahora. 
D.  JiJAK.  ¿Molesta? 
Luisa.  Tengo  entendido 

que  no  me  querías  ver. 
D.  JuAií.  De  tí  lo  mismo  he  sabido. 
Luisa.     Es  que  lloro  á  mi  marido. 
D.  Juan.  Es  que  lloro  á  mi  mujer. 
D.  Clae.  Pues  abur.  (Váse  bruscamente 

puerta  del  foro.) 

ESCEJ^A  XIII. 
D.  Juan  y  Luisa. 

Luisa.  (Hay  simpatía 

en  el  dolor  que  lloramos.) 
D.  Juan.  Por  lo  que  ha  poco  decía, 

perdóname,  prima  mia. 
Luisa.     Ya  los  dos  nos  disculpamos. 
D.  Juan.  Y  no  debes  estrañar 

que  tratára  de  evitar 

el  mismo  pesar  que  evitas. 
Luisa.     ]S"o,  primo,  no  necesitas 

tu  franqueza  disculpar. 

Pues  conñeso  ingenuamente, 

que  tu  franco  proceder 

demuestra  evidentemente, 

cuanto  el  alma  tuya  siente 

la  muerte  de  tu  mujer. 
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D.  Juan.  El  dolor  que  en  tí  he  advertido 
despierta  mi  simpatía, 
pues  por  tu  tía  he  sabido 
cuanto  sientes,  prima  mía, 
la  muerte  de  tu  marido: 
y  bien  puedes  comprender 
que,  si  evité  hace  un  momento 
á  mi  prima  conocer, 
al  conocerla  bien,  siento 
un  verdadero  placer. 
Esto  no  debe  estrañarte. 

Luisa.     Si  me  hablas  de  mi  dolor, 
hallo  consuelo  en  hablarte. 

D.  Juan.  Bien  pudiera  asegurarte 
que  mi  consuelo  es  mayor. 
Tanto  agradezco  á  mi  suerte 
me  trajera  á  conocerte, 
que  digo  poco  al  decirte 
que  encuentro  consuelo  en  verte. 

Luisa.     También  lo  encuentro  en  oirte. 

D.  Juan.  Y  no  es  por  Dios  cosa  rara 
que  al  mirar,  prima,  tu  cara 
se  endulce  la  pena  mia; 
que  al  mirarte,  juraría 
que  estoy  mirando  á  mi  Clara. 

Luisa.     ¿De  veras?  Pues  por  mi  parte 
tampoco,  primo,  te  niego 
que  me  complace  escucharte, 
pues  me  parece  al  hablarte 
que  estoy  hablando  con  Diego. 
Mas  ya  poco  gozarás 
de  esa  ilusión  en  que  estás. 

D.  Juan.  ¿Por  qué  lo  dices? 

Luisa.  ¿Por  qué: 

Porque  muy  pronto  te  vás. 

D.  Juan.  Es  que  quizás  no  me  iré. 

Luisa.     Pues  no  alcanzo  la  razón 
que  te  obliga  á  detenerte. 

D.  Juan.  Porque  anbela  el  corazón 
gozar  mas  de  la  ilusión 
de  ver  á  mi  Clara  al  verte. 

Luisa.     Pues  lo  que  debes  hacer 
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cuanto  antes,  primo,  es  irte: 
acepta  mi  parecer, 
aunque  renuncie  al  placer 
de  oir  á  Diego  al  oirte. 
D.  Juan.  No. 

Luisa.  Porque  al  oirte  no  olvido 

que  puedo  perder  mi  calma: 

el  bien  para  mí  querido, 

si  tu  voz  vibra  en  mi  oido 

cual  la  de  Diego  en  el  alma. 

Que  yo  solo  percibir 

quiero  la  voz  de  mi  Diego: 

y  hoy  mismo  te  debes  ir. 
D.  Juan.  Ño,  prima  mia.  ...  te  ruego.  .  .  . 
Luisa.     Que  tu  voz  no  quiero  oir. 

Porque  turba  mi  razón 

la  voz  que  en  el  alma  vibra, 

finjiéndome  una  ilusión 

que  embarga  del  corazón 

hasta  la  última  fibra. 

Mas  yo  apagaré  el  latido 

del  corazón,  que  anhelante, 

echó  tan  pronto  en  olvido, 

que  es  la  voz  de  mi  marido 

la  que  escucha  á  cada  instante. 

Hoy  te  irás.  (Con  enerjía.) 

D.  Juan.  No  puede  ser: 

que  en  mi  amargo  desconsuelo, 

renunciar  á  este  placer, 

sería  dejar  de  ver 

á  mi  Clara. 

Luisa.  Está  en  el  Cielo.     (Con  solem- 

D.  Juan.  Ansioso  tu  rostro  miro  nidad.) 

porque  el  suyo  veo  en  él. 
Luisa.     Tú  deliras. 
D.  Juan.  No  deliro: 

que  al  ver  tu  semblante  admiro 

de  Clara  el  trasunto  fiel. 

Sí:  del  alma  la  honda  herida 

con  tu  presencia  se  calma, 

porque  á  mi  Ciara  querida 

no  hay  mujer  mas  parecida 
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en  el  rostro  y  en  el  alma. 

Si  nunca  mejor  traslado 

de  la  mujer  que  he  adorado 

me  hiciera  el  mejor  artista, 

cuando  tan  fiel  lo  he  encontrado, 

debo  gozar  de  su  vista. 

Mío  será.  (Estrechándole  una  mano.) 

Luisa.  No:  te  ruego .... 

D.  Juan.  Nadie  de  tí  me  separa. 
Luisa.     (¡Esa  es  la  voz  de  mi  Diego!) 

Déjame  con  mi  sosiego 

y  acuérdate  de  tu  Clara. 
D.  Juan.  Si  en  tu  rostro  el  rostro  vi 

de  la  mujer  por  quien  lloro, 

á  aquel  ángel  que  perdí 

idolatrar  puedo  en  tí, 

que  adorándote  la  adoro. 

El  alma  mia  te  entrego 

que  la  amargura  acibara: 

¿me  niegas  tu  amor? 
Luisa  Lo  niego. 

D.  Juan.  Que  tengo  celos  de  Diego.      (Con  pasión.) 
Luisa.     Puedo  tenerlos  de  Clara. 
D.  Juan,  Responde  á  un  alma  que  llora 

y  en  su  dolor  se  enamora: 

que  sin  tí  no  viviría! 
Luisa.     (Esa  voz. . .  ,!) 
D.  Juan.  Al  alma  mia, 

que  como  á  Clara  te  adora. 

Mi  Clara  serás. 
Luisa.  Eepara 

que  ese  amor .... 
D.  Juan.  Amor  es  ciego: 

y  nos  ciega  con  su  fuego. 
¡Tú  serás  para  mí....  ¡Clara!    (Con  delirio.) 
Luisa.     ¡Tu  serás  para  mi.  .  .  .  ¡Diego!  (Id.) 
Quedan  estrechándose  las  manos. 
I).  Juan  á  los  pies  de  Luisa. 
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ESCE]S\\.  XIY. 

Los  MISMOS,  D.  Clabexcio  y  D.*  Rita  quedan  estu- 
pefactos al  oír  los  dos  últimos  versos. 

D.  Clae.  ;Fuego!  Fuego!  ;A  somatenl 

¿Qué  es  eso,  Gran  Captitan? 
D.  JrAX.  Que  mi  Luisa  es  mi  bien. 
D.*  EiT.  Vosotros  fiáis  también 

en  el  maldito  refrán? 
Luisa.      El  amor  mi  pecho  ha  herido. 
D.*  EiT.  ;Con  que  de  amores  se  trata, 

dando  mi  ejemplo  al  olvido! 
D.  Clar.  ;l[uchachos:  os  ha  salido 

el  tiro  por  la  culatal 
Luisa.     El  dolor  que  el  alma  llora 

á  gozar  de  amor  me  incita, 

y  empiezo  á  creer  ahora 

"que  la  mancha  de  la  mora 

con  otra  verde  se  quita." 
D.  Clae.  Pues  si  es  verdad  que  la  mora, 

de  otras  vieja?,  manchas  quita, 

voy  á  escape,  sin  demora, 

al  !Moro,  por  una  Mora 

á  Ter  si  me  quita  á  Eita. 


FIN  DEL  PEOTEBBIO. 
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